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_ORXCION P ATRIOTICA 
I . QUE PRONUNCIO 

EL C. Lrc. JuAN Wm,c:rsuo BA1!Qu1mA .' 
Socio ,qge fue de la. junta ~creta de los Guadalupt'S 

• • 

. El 16 de septiemTm de 18'5 por encargo -
de la jw-11,ta cívica, reunida tn esta capital 
con el preciso objeto de celebrar oon la 
debida, solemnidad el prim,r grita de 

· libertad en el Pueblo de Dolores, hoy Villa• 

de. Hidalgo, el 16 de septiembre de 81()· 

por los primeros lwroe, de la pritri1t. 

'll'IÉXICOi 18!5. 
l¡nprenta de la federacirm, 111 Palati .. 
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FERNANDO DIAZ RAMIREZI 
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· Haec aevi ntihi prilnci 
dies, haec limina vitae.
Statius. 

¡Qué objeto tan sublime, me. 
xicano,, Od ha reunido hoy en 
e,te lugar, llenos del jubilo pa
trio1ico, que sabe inspirar en 
los pechos generosos el sacro
eauto forgo <le la libertad! Si 
ell otro tiempo el pueblo roma
no se convocaba para dictar bus 
leyes en la plaza ,llública· con la 
glori¡¡ y magesta<l de uu pu-J. 
blo rey, ,hoy vosotros con la mis
ma iiirestiuu,a os habe1s reuui: 
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do para celebrar con el. hiínne 
del triunfo ;el fausto na~muento 
de vuestra independeuc1a Y l_i· 
bertad. Vosotros os congratulais 
en la creacion de unas leyes sa• 
biira y justas que os hon dado 
IIA nuevo ser políti~o, Y cuya 
observancia os hará siempre res
¡ietables y felices. 

Cuando el orador del pue
blo, cuyo lugar ocupo en ~ste 
momento, por el honor parllcu
lar que se me dispcnia, prc~~m
te á sus contemporaneos alla en 
Jas futuras generacion~s el cua• 
-Oro sublime de la epoca que 
hoy celebrois con tanto er!tu
Biasmo, llenará de un~ ~dm1ra• 
<:ion silenciosa los esp!Tltu~ de 
la posteridad. Esta e levara ~us 
"otos de gratitud á la 1?ans10n 
de los inmortales, Y alh of~e
cerá al ~er ~!l:1°0 ~! ,1.11eua;e, 

3 
que le e¡¡ debido, baeiendo re. 
lionar los gloriosos 11ombres de 
sus libertadores, . , 

No;otros, pues, con mas ra
zon, _que hemos sido testigos de 
sus nrtudes, de su constaucia y 
de su valor: que aun miramoa 
entre nosotros á los dignos su. 
ceso res de sus glorias, y coope- • 
radores de nuestra redenciou: 
¡:¡ue auu resuena en 11ue;troj 
oídos el grito venturoso que fué 
la primera alarma coutra nue,. 
tros opresores. ¿Como no hemo3 
de esplicar la sublimidad de 
J1entimíentos que nos jnspiró si
empre la voz de nuestros héroes? 

No ha mucho tiempo, ciu. 
iladanos, que nuestro amor y 
gratitud dcpos1ta1011 sus ¡-esto~ 
venerables eu ese templo augue
io de_ la santidad increada, para 
eternizal' Ja wemona de sit, rir• 

-
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tudes, y hoy 60 8 manes sa_cro
unto3 se kvan tan del abismo 
de los sepulcros para congratu · 
larse con nosotros en el fr~to 
opimo de sus heroicos s_acr_ifi
cios, y para mesclar los JUb1los 
de los inmortales, con el ale
gr~ cantico del mexicano libre, 

Si heroes bienJ,·enturados, 
Hidalgo Allende, Aldama, Aba
aolo ·B~lleza, y vosotros todos ' . los que en este mismo_ momen-
to deliberavais hace qumce años 
en el pueblo de Dolores sobre 
la suerte Je 11ucstra pátria Pª1'.1 
sacula del fango de la ,erVI• 

· 1 1 dumbre ¡Salve 1111 veces. • , 
. Vosotro:i sois los que con 
el primer grito de inde penden, 
cia, que resonó por tod_os loJ 
án••ulos de nuestro co1:t111ente¡ 
disteis tambien el primrr golpe 
de dest ruccion á L.1 ea len:i eu, 

5 
tejecicla de la esdávilud colo
nial que nos o¡,rimía. Voeotrog 
los c¡ue desenvainAndo por pri
~~_ra vez la espada de la jus
uc,a, para sostener los dere• 
chos de vuestros conciudada• 
nos ultra/ados _por lantos siglos 
de barbarie, l11c1sleis bambalear 
el t~ono de l~s tiranos que ~e 
p~s1eron pálulos ol escuchar el 
grito magestuoso de libertad. ,\ 
vue6tro Pjemplo se prepararon 
los pueblos pnra llevar al ca. 
bo tao magnifica empre~a, Jan• 
zandose. cou entusin~mo pl'r 
lo~ cammos angustiosos y san .. 
graentos que babei~ marcado con 
vue_stros. s?crificios cruentos, y 
de 1gnom1ma. Gloriaos en bora
buena, héroes resFelables, en el 
afecto Y gratitud de 1•ueslroe 
c~nciudadanos libres, que hoy 
tr.¡butan el debido omenage á 
vueELras 1·irtedes. 
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Si ciutladnnos: vosotros ha

bf'is sido testi¡¡os del gra11dio• 
60 CÚ'Ilulo de imcesos quE llenan 
la historia de estos quince allos 
desde el primer grito de liber
tad en el pueblo de Dolores. ~s 
verdad que los errores co~si
guientes al estado de abyeccion 
en que noshallabamos, _retarda
·ron el triunfo de la virtud de 
nuestros primerOfl héroes. ¿Pe• 
ro quien 110 consider~ la 1:0 to
ble desigualdad de s1tuac1011es 
en que se hallaban los puPblos. 
avasallados é inermes, luchan
do con uu poder l'stablec!do 
de muchos años; fuerte. Y un_i~o 
{l merced iJel funesto · prestigio 
de la superticion y la ignoran• 
cia? ¿Quien pod1 ía contrastar 
de un solo golpe el ('.¡npeüo de 
110 despotismo provocado en 
el encarnisamiento y el or¡;¡i• 

~7 
JI.o . . mas: d~¡?o J· barbato ~e 
~olo tema e;rmplo en los es¡ía
{ioles mism0s, cuando se ~pode
raron de estos paise$ por el der~, 
cho llam6do de oonquista? ¿<;jo._ 
mo un monstruo de estos tama, 
llos, podría escuchar loa clama. 
res. de la razoo, cua11dó dese.re 
que pi eó estos países con plnrl. 
ta vene11o~a, Jo libra todo á la 
fuerza, á h temeridad, á lá ir~ 
triga y á la codicia.? ' 

Nuestros enemigos, acos
tumbrados á dominar con un 
_orgullo de ·cara~ter, ,lo ~estuvie
ron en todos los. lances· dp 
.nuestra gloriosa lucha, aai co. 
JDo Jo sostieneu ho.r negandose 
.á l0t1 principios mas &agrad<>f 
de la ,razon, aun despues quF 
la nac1on mas poderosa de Ja 
~uropa, Ja mas filantropic~ p 
-ihi.strada, .nos ha reconocido en 
. 2_ • 
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8 . 
el rango de loi pueblos, hbl'f'I 

soberanos que honrara u cou 
Y1 t'cmpo á la espec1.e human~, e i • . • d h por loe sanos pr11,c1p10s e -
bertad que hemo~ adoptado. 
Aquella fonducta a"surda de 
JlUestrps enemigos fue la que 

. , los sangrintos choques rrO\O,o l "b 
ele la .ervidumbre con a" er-
tad la que dió pábulo á las ~a
JaU:idades reciprocas entre .'~n-
d . 'd de una misma familia, JVI 00S , 1 

i la que hizo de!ipeda~arse a os 
entre si ªºliados por ermano• • e • l 

el fuego de la disoord1a, j a 
venJanza mas atroz, 

o N ue,tro~ libertadores, tra
ba 'aron sobre mane~a para d_ar 
ci;rto órden a los mismos de.or
denes con$iguiPnles á todo sa
cudimiento político: la modera
ciou innata de los me1,ca11os. 
reaplaudecia ea todas sus .l:'r~ 

9 
y;dencias ant?u•tiada~; pero los 
g: nios iufernaled de li discor
dia, se dieron mucha prisa p1ra 
multivlicar l03 iuceo,lio~ Apa. 
recieron al mismo tiempo los 
Venega•, Callejas, y Trujillos 
para oprovio de los esp ñol 0 s, 
é ignominia de loi ame, ÍPauo., 
sin otras instrucciones p·l'ít,cas, 
q11~ el arte funesto del a,esinato 
púb 'ico, y a,i ultrajaron los de
rechos mai sagradc>s de l I na. 
1uralezay la rnzon nPgán lose á 
prestar oido á uuestros caudil.os. 

Vosotros, generosos me:a:i. 
canos, habeia · t-ido testigos de 
esos errores tan co~tosos á lus 
dos mundo~. Bieu tendrei~ pre. 
sente q•Je los patriotas de Do
lores, unidos con los de Guana
juato, Valladolid 1 otros pue
blos, descen,fieron como el tor
zeote del desierto, ha»ta el fa. . , 

• l 1 
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fuoso monte de las Crocee. Alli 
se piesenta'ron con la oliva y 
la espada, confiados mas birn 
en la justicia de su cansa que 
en l~w foerzas desórdenádas de 
trnos pueblos en ma!a. El!, t 
tnarchaban llenos de valor y 
de entusiasmo; pero visoños en 
los conibates que no conocian, 
,- l'scasos de los recursos pro
píos rara hacer respetar ~as 
foerzas populares, s~lo los g~1a'. 
ba el candor y la mocencia. 

En aquel mismo paso, y. , 
antes <fe ser oidos por los ge. 
fes opresor'e_s, se en·cuentr!ln c~n 
la rési!!tenc1a loca, y temeraria 
del inmoral Trujíllo, que aco
'barda<fo con los primeros ensa
yos del ardor meiicano, deja 
fenditla~ en el campo las tropa'rl
alucinaaas que le seguía y sat>; . - . ~' . . 

. Í 1 
ra su 'indiYiduo en la ,•e locidad 
tle su (error. 

. N ue,lro ejército popular, 
leJos de ha ver ap rov;,tb11<lo 
aquel escarmiento, y borpresa, 
Eolb abanza sobre cadáveres 
Enrmigos hasta los límites del 
valle mexicano: nues!rns cau
dillos esplican desde allí su in
tencion ju¡;ta, y manifiestan sus 
pla~e~ de fraternidad y de paz 
al v1s1r Venegas. Pe ro este, coi! 
él arrojo propio de un caribe 
trata de rebelde á una nacion ~ 
IDasa, ultraja á sus parlamenta, 
ríos, y declara que no son di~no~ · 
de.er tratados como homb1es loa 
't¡ue osaron reclamar los dere
thos -de la razon y· la juslícia. 
· Ecsasperados I os animos <'Ol'I 

~uella rPpulsa imultante,te<ec• 
-11ta ,n ellos la alarma, y 'el es. 
J>íritu de resistencib; y lo qne 
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debia limitarse a las discucio
nes de la razon con arreg!o 
á los acsiórnis de dererho pu
blico que ya alumbraba á loa 
españoles en sn famosa, lucha 
con el usurpador de C?•·cega, 
degeneró por la ¡,roterv1d~•I de 
]os mandarines del despoh, mo, 
en la guerra civil m~s de,aatro• 
88 que pudieron sufrir los par:
tidos fratricidas, mas encarm, 
zados. . 

La san.,.re <le los mártires 
de la liberrad inun_dó . enton
ces los campos n¡exican_os: pe
ro en el in•tante renacia~ los 
herederos de su constanc1_a he
roica, VPngadores de su infor., 
tunio . . Los 'Morelos, Matamo
ros, Bravos, Virtorias, Guer~e
ros, Galeanas, Torres, 'J'.ruJa• 
no8, 1 otra serie . de patnolas, 
impavidos y valientes, sostu-: 

)~ 

'Jieron por mud1os Biios el espi• 
rim de lo~ Hidal~os y los Allen• 
des. Pero los desast1 PS, la obce
cacion de nuestros tiranos, y 
)a conduela suspicaz de • las 
córtes españoL1s que nos anun• 
ciaban eu sus vroclamas y fo. 
Jieto~, que ya habia pasado el 
tiempo del despotismo, que no 
seríamos juguete de los vire
yes, y que eramos igualf s en 
derechos y libertad á los ha
bitántes de la ¡,eninsula, a¡¡men• 
taron por momentos las calami
dades reciprocas. Asi es que al 
mismo tiempo que se nos ha
cían lan solemne s promesas, se 
fulminábau guerr; s, y esterminios 
contra la i1<o~enle America: ·se 
Janzabaa sobre nos otros los as
tutos atizadores de la discor
did, y log bárbaro¡ asesino, 
que acaba.en con la genera-- -- - .... 

I 
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tion ·pre9('nl e. E• verJad qilf jo-lamente los co~azonea scn~i 
la ma or parte de estos que, ble~; pero en todos ellos no ad-
d Y se pul tad 0s en nuestro, . ,·rrtirá el filosofo mas que un 

MS'6 3ron T l . bol ,, cám ros para ferl1 izar e . 11,r . cúmulo de sucesos fuertes con-
11 de la libertatl, ¡,ero s~ atro~ r¡ue una prol'idencia eterna 11 

\). '2.. 1 con~11cta' dPjÓ escandal!s~da a. traza ha el dc1ti110 del nuevo 
1 la humanidad, á la re\1g1on, 1 mundo. 
1 hasta al mismo l,bertln~ge. . 

' Si, mexicanos, i nadie po. 
Ah ciud adauo~: Yº ºª r«M demos culpar derisivamemte de 

~ordaria en este momento la~ ter~ .esos horrores que eiguieron al 
ribles escenas que prece~u:ro11 sacrific 10 de nuestros primeros 
al día feliz de nuestros tn~nfos; héroes: todos son conformes con 

11 "º es tiempo ya de mcul~ .los designios de la alta provi-
':'°clones odio11as. No~ hemos da• deucia que los permitía en la se~ 'º el obsculo de paz, Y bem.O!I reuidad Je su gloria, para pre-

1 jurado aer 1•írluosos, por que JUr parar con elloi el mayor bien 
ramos ser libres. Aquellos ~a- f4\le poJiamos desear, para el es-
lr.s uan precisas consecuenc1~f tablecimiento de nuestra pálria. 
d~ toda revolucion, Loli pl,: Escrito estaba en libro celestial 

l 1 . r p ,11 repre• .de los destinos humanos, que menes se wu tip icaro . . d • 
. · t y el co!Qr1 las americas españolas habían ,i;abas sangrien as, • d 

'l,Ue datan iji.empre en el cua r_ .de aparecer algun dia en el 
0 , uu~tra historia, C~lllll.9V~,~ mundo político, como unas na-,, 

;.¡ 



16 
r'ones rePretable~, ceya'marcb11 
magestuo,a habia d11 1 enovar loé 
dins de Atenas y de Remo, y b~. 
bia de prepara!" la libertad a1 
viejo mundo co11 la ruina <le lot 
.t1, i,nos. 

¿Y como po,lin esto l'erili• 
carse, si 110 se crío ban rjl rcito~, 
y fe formaban en los comb&te,. 
¡,ara apoyar despoes el poder 
y magestad de las leyes que de 
bian constituir á la 11acion, de• 
fen<liradola de las a¡i,,esi')net 
,e,teriores? ¿como podian reii
petarncs nuestros cucmigo.s !11 
no tsperimentaban la energía ile' 
nuestros brazos, la braru'rá ili 
nor-stros perhos y la ingenio:!I 
diligencia para provor<:iona~1,oi 
los recursos mas diftciles de qui 
careciarno3 para batirr:os en u:11 
lid ' tan desigual· ' 

Necetario era pues, que el 

17 
ia e~ruela del infortunio. a¡,ren. 
diesemos el arte clr rnfrir. Je 
t, iu11far y de ser felices. Nece. 
~ario era que p18aramos por 
e@os caminos sangrientos p ,ra 
renacer deFpues al nuevo rango 
d~ magesfod y de gloria que hoy 
di,fruta nos,,temiJos de nuestros 
enemigos y respetados ile nues• 
Iros am1go8, cuya genero•idail se 
apoya en nue-tra moderacioo y 
~ueslra, virtu,les. He aqui cum• 
pli<lo, los ilesiinios de la alta 
p~o,·iJencia, cuyo germen se ad
mira eu aqut>I primer grito de 
nuestros pri1nPros héroes, cuyo 
desenrollo progresó en e;e abis
mo de calamilarles, y iw:abó de 
perfeccio¡iarse en la calina de las 
pasi,,11p, y de los partidos que 
súce,lió despues. 

S1, ciudadanos en ac¡uella 

1 
(¡ 
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11 parente .lr1rnquilidap, que l:info.; 
t1ágó a nuestros opres~1·es, proc 
&irnos á cantar PI himno del, 
tríui,fo, fué donde mas 1e eFmfr6' 
la sábia pro,id,ncia para con•; 
ducirnos suai-cmente al templo 
clc la libertad, despues de •~n, 
horrorosas borrascas. Lo2 pcrJU•, 
ríos impios dl!l ingrato Femando,, 
llevaron á España el trastorno de, 
los principios, libernles _rnl,ien•· 
do á abismar en la scrv1~umbr~ 
á ¡09 mismos que Jo habian h0 

bertado ile !a opresion del mons• 
truo de la Francia, y con aque
llos sucesos esca;idalosos, &e 

émpeoi6 al parecer la cau_&a 
Je los americanos. En tales c1r• 
tunstanrias, se ¡iresenta en nue■• 
tras tierras el memora hJe Rmz.: 
de A podaca cuya astu~ia é hip<>: 
crecia lo«rnron paralizar nuea• 
tra 1evol~cion; Y ya no queda• 

1, 
ba mas que In 11m3rga memo• 
ria de nuestros infortunio~, el 
desaliento de los falsos rntrio. 
tas, y aquel llorar continuado 
de los valientes. Pero nunca ee 
ecstinguió ni podrá. jamás estin
guil'ie en los pecho& mexicanos 
el fuego santo que babia eo
cendiJo el grito de Dolore~; 
ni menos arredró el valor y 
constancia de los Guerreros y 
Victorias, fieles depositarios de 
aquella preciosa semilla que 
habia de fructificar cu su per
fecta maduréz, regada con la 
sangre de tantos mártires ¡que 
la habian fecundado. 

No hay dudw. el momento 
Jlega: los hados se com pade
cen de nuestro a batimiento: vuel. 
ye á aparecer en la Penín~ula 
la refulgente luz de la libertad 
para consolar los ániinos a~ati-
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<lo• rn ambos i,mi.frrios, y a~i 
co:no el es¡ íritu de los Laru 
Miuas, y Porlil'fPS, salió d~l 
boudo de los sepulcros para a111• 

mar a los ejércitos ~estiua<lCls. á 
]a ruina Je las ~mér1!'as, conl'lr• 
tiénc!ol<•S á la r,101 ia de rn ¡iá• 
tria· 0 ,¡ PU los tostados rl1ma1 

del' sur de l\Jéxiro, volviií á re• 
sonar rl grilo de los Hidal¡!o5 
y A lleudes, ra ,a consumar la 
grande obra que se babia co• 
meuzado en los campos de Uo
lores. 

Aquel clamor s~1b)~e que 
en otro tiempo con~ov10 ~\ uuP-. 
vo mundo, llenando ·¡J~ trrror ! 
los tir,.tws, \'ch·io pOÍ-fin á re@o• 
nar en Iguala, p',idira~o ._ilel 
ni:f'no e rnque lo habla~ 11!~
cio11?.do los par•icfo~, Y la i:hs
corJia. L·,s Fag ·nd·1s ba~es 
en que se apoyaúan los r,Ja-; 

'-1 
lll'fl dr la in<lepPnder1ria, uni6 
romo por un e11canfo misterioso 
lo; ánimo~ de los mrxicano;, y 
~ín <listi11cion - de origt>n, ni J., 
ori11ione0 , · ;e dan el óbsculo de 
paz. todos lvs habitantes del 
A11aiiuac. y se levanta un eJ'ér, 

• • 1 1 cito trigaraPte proc :.mad<1 ,·o• 
•mo libPrtndor con el ,·oto ge
tieral de todas las clases ,ie la 
11acirn. Un foego electrico ee 
apode16 de todos loR cornzone,: 
la fraternidad, y la justicia. pre
ceden á loflriuufo~. 1 mientras 
loj enernigos ' reducidos ol re
cinto de lá capítal, se ile:itru. 
yen 'y eneryan1 con la uisé:iden. 

· cia de su5 ' gelee, ,lepue'sto PI 
• c,11iri10 1irrry de México, y su,. 

t1tui,lol1 • el Ín(rúso Nórelln 
aparece uri ¡:énio de li~r[~d y 
~lo-ofia, en el grand!' O dono. 
Jú, que calmando los furores de 

4 • . • . • 
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aquella hidra rabiosa. prepnr6 tlimae, acompafmda en su peFa" 
los triunfos de la paz, de fa do carro, ele los génios de la dis-

1 

bHmauidad, y de la justicia de cordia y de la muerte, p'~r,1 ocul• 
una nacion ofondida. tar su rábia en laq cabernas de 

Marcha por fin el ejército Ulua. A pesar <le sus furoreF, 
trigaraute ol seno de la capi• y de sus tental ivas fara dé
ta~ del nuevo. mundo, y los pa• jar ehtre no,ot10s el ,irus de 
triOtas de la primera ~poca, can• la <facordia. ~us rn11a los fueron 
tan el himno del triunfo uni- , vanos é ii,utiles, pues 4ue no han 
dos con los gefes trigarantes, se nido sino para corrobo, ar 
como que era una la causa, unos 111as nuestros trim fos, consoli
los sentimientos, una la fuerza, y <lar. nuc~tra indq,end enc1a, y dar 
U!lª la gloria que babian oble• un 1m~u!so mas enlrjico á nu
mdo para su pátria. Las legio- estra libertad, como se adl"ierte 
nea aguerridas en los nnterio- en las instituciones poliucns que 
res combates, fijan para siem- hemos, adrp•ado tnn c01,formfa 
pre el estandarte de la indepen• á nuestro i;~uio y nF•esidades. 
tlencia en esta hermosa capí◄ Asi lo ha di~puesto el Dics 
tal: Jevant~n el templo de la• de r!estros destino! 9u~ 1,01 
leyes nac1onale~, y consumo ]!reslo . d_esde un pnnc1po uua 
por último la ruina de la tira11ía. mn~o. b1ene< ho, a para que no·s 

Esta furia del infierno, sale¡ d'e_r,gi ese eu los' ¡,nsos mas di
por fin de nuestros venturosot i9ile1 de nue&tra libcxt .. d, ¡e-' . -

1 

I 
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·moviendo los obstaculos que 
nos llan opue;to, cua!l'lo no po 
la malignidad de nuestrns Pnerni 
gos,ocultos, por la falta de previ 
sion y Je cautela e11tre no•otroq. 

Gran Dios, harador ,upr 
mo del univer;o! ¡Arhitro elern 
de la suerte de Lis nnrionr~ 
permitid que el mexicano li • 
bre pueda ya entonar con labid 
puro el cántico de bid o á vues. 
tra omnipotencia, porque dispo 
niendo con fortaleza los medio 
de adquirir nuestra libertad, 1 
liemos logrado en la suadda 

. de los fines, y ya tenemos pa• 
tria, leyes, libertad é indepen 
ciencia. A,i os bendigan toda~ 
las inteligencias que saliero· 
de v11estro seno como de,tello 
lJrilladores de vuestra divinida 
increada! 

He mexicanos, nad.a ttne . 

2,S. 

IIIOS'lue despar: .he!ll"B eosrg¡¡i,; 
do cuanto se propusieron nues-' 
~os primeros,c~údillos. de nnes-: 
t, a libertad \ é iudependr,ncia 
en . el memorable grito de Do< 
lores. Prro nada habríamos he.· 
cho. siiio srguimn° ron inaltera• 
ble con,tancia, la marcf1a ma• 
gesluosa que he1nos come.nz1do, 
N uesL os enemigos nos acechan 
vigilaule~, para l'Olvernos a'T yu- '. 
go Je que nos hemos librado, 
é introducir enlre noso(roa la· 
desoladora discordia que retar- , 
dó tantos años nuPstra feli~idad.· 
Los tiranos coligado~ contra la 
libertad de los pueblo~, no bus• 
cau mas que la ocasion de echar• 
se sobre oosot , os, preparando sus 
e• minos con las in1rigas mas 
Tiles que puedl'n presentarse á 
su agitada imaginacion. Ellos ~n 
.,_erJad procuran su ruina sin, 

l 1 
1 
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eonocerlo, y á no~otro! toca· 
coadyubar A su estermínio con 
nueijtras virtudes, , eetender da 
esta manera el ¡?,ermen precio, 
10 de la libertad por todos l<a 
confines del universo. 

Esto lo conseguiremos mal 
que con la fuerza, con la union, 
la virtud, el respeto II las leyes 
que bémus dictado nosotros mia
mos por medío de nuestros re
presentantes, y con no confun
dir jamas la santa libertad con 
la venenosa licencia. 

Respetemos ante, tocias co• 
sns la religion nacional con la 
l!ractica de las virtudes evange• 
bcas, abjurando las tortuosas 
macsirnas de la superticion, que 
la ha hecho servir para paliar 
nuestros vicios nueetra ambicion 
y nuestra codicia. A memo• á to• 
dos los hombres sea cual fuere 

, 

27' 
111 origen, y eu ereencia: nuest" 
religion por su candor y benefi• 
cencia, es la que mas intnesa 
ol corazon humano en todos sus 
estremos, pue~ que no coqipre• 
hendiendo otros preoeptos qae 
los de h naturaleza rnismn, ilus• 
tndos por la revelacion di,·ina, 
ella, debe ser con el ticm{IO la 
religion universal de todos los 
pueblos y naciones, porque ella 
es el co1,suelo y la vida de los 
espíritus racio(la)es. Ella la que 
primero ha estableciuo la igual
dad ante la IE>y, y la que dejan• 
do en· li bcrtod al ser que 
piensa, ha sansior.ado las mac
simns mas puras y dichosa¡ de 
las sociedades humanas. El hom
bre no ha nacido para arrastrar 
1111a ecsistencia desgraciada, y 
tril>utar Gmenages á los tiranos; • 
rino para procurar su folie idad 
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